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N
uestro proyecto Fe y Alegría, en el cual estamos todos inmersos, no hubiera nacido sin una 
experiencia de fe. Solemos decir que es obra de Dios, lo fue y lo sigue siendo. No en vano 
llevamos 70 años luchando sin cesar, tratando de hacer vida, lo que impulsó a personas tan 
diferentes, como a un obrero del aseo urbano, a una chica de “posibles” que estudiaba en la 

universidad, una mujer callada, esposa y madre que vivía del sueldo de su esposo, y un cura español, 
serio e impulsador. Esa mezcla somos nosotros, y el cemento que los amalgama, es la fe en Jesús y su 
proyecto, la necesidad que sentían implícita o explícitamente de construir un mundo mejor y justo, 
en medio de la dura realidad donde se encontraron. 

Pero no nos adelantemos, queremos hablar de identidad y de espiritualidad. Dos palabras de gran 
y múltiples dimensiones.

Identidad
Si hacemos el simple ejercicio de buscar la pa-

labra identidad en el diccionario de la Real Aca-
demia, (Real Academia Española, 2014) anoto 
dos cosas importantes:

Es un conjunto de rasgos propios de un indi-
viduo o de una colectividad que los caracterizan 
frente a los demás y, además, es un término fe-
menino. Iniciemos con la definición y luego reto-
mamos su carácter femenino.

No nos podemos definir por nosotros mismos, 
(Rodríguez, 2015) lo hacemos en relación con el 
entorno, con el otro. Si nos preguntamos quié-
nes somos en Fe y Alegría, es imposible separar 
la percepción que tenemos de los otros y otras 
instituciones, por ejemplo. Se va construyendo 
nuestra identidad inevitablemente entre lo que 
uno es y lo que es el otro. 

La identidad se va perfilando y expresando en 
la evolución histórica, por eso no se queda es-
tática en un pasado por muy hermoso que sea, 
pero tampoco cambia con las circunstancias y 
el tiempo tanto que pierda toda su esencia, para 
eso se requiere tener una “fidelidad creativa” 
para que sin perder su esencia pueda responder 
a los cambios de la realidad y de los contextos 
(Granados, s.f.).

Por lo tanto, es una tarea siempre inacabada 
que nos exige esa flexibilidad creativa cada vez 
que hay cambios de contextos, tiempos y luga-

res. Podemos decir que ese es un rasgo femeni-
no, adaptarse, sin perder la esencia. Implica un 
siempre estar y una mirada del detalle y de la 
globalidad, no puedo menos que compararlo con 
la actitud de María en las bodas de Caná, supo 
disfrutar del momento, sin perder el detalle y el 
servicio por sobre cualquier circunstancia. 

La identidad de Fe y Alegría, se configura en 
los orígenes, en el presente se actualiza perma-
nentemente y el futuro se va construyendo.
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Nuestro nombre
Empecemos por nuestro nombre, un paso a nuestra identidad, justamente esas dos palabras nos 

definen en contraste con otros, nos enmarca en dos palabras que le dan sentido a nuestra existencia 
y mantiene vivo el compromiso inicial, tal y como lo expresa el documento final del XLII Congreso 
Internacional de la Federación Internacional de Fe y Alegría Identidad y Espiritualidad al servicio de 
la misión, celebrado en Bogotá en 2011. 

Somos Fe y Alegría. Fe en un Dios, Padre-Madre de todos los seres humanos, que nos 
invita a la construcción de un mundo de justicia y fraternidad. Fe en todas las personas y 
en la dignidad de la persona humana... Fe en que todos somos hijos de Dios y en que los 
más pobres, necesitados y excluidos son los preferidos de Dios. Fe en la educación y la 
comunicación popular como medio fundamental para que las personas puedan realizar 
su misión en la vida y contribuir a la transformación social. Fe, como fuente de una alegría 
profunda, que mana de adentro, que participa de la alegría pascual, de la alegría del resu-
citado que llena los corazones de paz y de entusiasmo y nos envía a la misión.

Configurada en los orígenes
Ya mencionamos que en sus orígenes se cruzan muchas personas, fuera de lo común, capaces de 

trascender y transformar lo cotidiano: la visión, iniciativa y empuje del P. Vélaz; la entrega sin límites 
de la familia Reyes: Abraham, Patricia y sus hijos; el sacrificio de los universitarios; y luego, inmedia-
tamente la entrega de las religiosas que se ocuparon de las primeras escuelas; las maestras, en su 
mayoría mujeres, quienes consiguieron los recursos, los constructores y obreros que empezaron a 
levantar aulas que se convertirían en escuelas, en unos terrenos de difícil acceso, en donde vivían los 
más vulnerables.

Todos donaron generosamente tiempo, espacios, recursos, sus vidas en una entrega ge-
nerosa, y lo que nació en una casa de un barrio, se fue convirtiendo poco a poco y sin 
parar en diferentes centros a lo largo del continente y del mundo entero y además de las 
escuelas, otros programas que intentan dar respuesta a necesidades específicas, dentro 
de lo educativo. Cada uno de los que estuvieron en esa experiencia fundante, le dio una 
impronta según sus rasgos y personalidades. (FIFyA, 2011)

Del P. Vélaz, rescatamos su capacidad de responder a los retos con grandes sueños, que no se que-
daban ahí, se hacían operativos, reales, su consigna era: ¡Atrevámonos!, porque tenía y contagiaba 
su osadía ante las dificultades y su indignación ética ante las injusticias sociales. De esos muchachos 
universitarios, su entrega, su experiencia de fe, convocando a los mejores y descubriendo el gozo de 
dar. 

De Abraham y Patricia, no terminamos de valorar su generosidad, si se conoce algo de los barrios, 
se puede saber el tiempo y costo que significa construir o ampliar una casa porque los muchachos 
van creciendo. A diferencia de las ciudades, donde los servicios y los materiales llegan a la puerta, en 
los barrios los servicios: agua, luz, hay que llevarlos y los materiales, en la mayoría de los casos, hay 
que subirlos, a hombros y poco a poco, en la medida que alcance el dinero y se pueda transportar por 
el peso. Que esa pareja, haya donado todo ese esfuerzo para una escuela, es mucho, mucho más que 
cualquier persona que hubiera donado una casa, es la personificación hoy, de aquella viejita que dio 
dos moneditas en el Templo y tanto conmovió a Jesús.
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Actualizada en el presente 
No todo fue color de rosa, la misión estaba clara: llevar la educación como un medio de superación 

personal y social, a los más pobres, que en ese momento no tenían acceso a una escuela. Era una in-
vitación clara a vivir la fe como servicio, allí vieron un camino las religiosas para vivir su vocación al 
lado del pobre. 

La coyuntura política que se vivía en el país se movía hacia una revolución política violenta, al esti-
lo cubano y frente a esto en palabras de Pérez Esclarín, Fe y Alegría tomó la bandera de la revolución 
pacífica de la educación (Pérez, 2008).

Reconocemos la experiencia fundante de Fe y Alegría como un don de Dios, es su obra, y no solo 
para esos primeros beneficiarios, sino también para nuestros pueblos latinoamericanos y de otros 
continentes, pero también para los que hemos sido llamados a incorporarse en su misión (Lazcano, 
2022).

Para darnos una idea de su recorrido, podemos dividir estos 70 años en tres etapas (FIFyA, 2023):

Sin duda, la primera etapa estuvo marcada por la poderosa personalidad del P. Vélaz y todas sus 
intuiciones fundacionales.

Hubo luego una segunda etapa, cuando no solo el crecimiento dentro de Venezuela, existía, si no 
que se habían consolidado las nuevas fundaciones en otros países. Eso significó, el enriquecimiento 
de su identidad con las nuevas vivencias de la educación liberadora y popular, de esta manera se 
estableció un diálogo fructífero que se fue gestando en los Congresos Internacionales, lugar de en-
cuentro de ideas y personas, hasta llegar al año 1985, treinta años después, cuando nació nuestro 
Ideario. 

En una tercera etapa, con la muerte del Fundador, se fueron consolidando los Congresos Interna-
cionales, convirtiéndose en un crisol de ideas y dándole forma a esa identidad que se construye cada 
día, se define por la conciencia colectiva de que la realidad social, política, económica y cultural ha 
sido sacudida en sus raíces, por fenómenos como la globalización, libre mercado, constatando que 
los pobres están duramente afectados, creándose nuevas inequidades. 

Me atrevo a pensar que se puede hablar de otra etapa, una cuarta, cuando salimos de nuestro 
continente a conquistar el continente africano. Fue en el 2007, cuando se inició en una red de escue-
las rurales en el Chad, luego Madagascar y El Congo (2014).

Esa mezcla somos nosotros, y el cemento que los 
amalgama, es la fe en Jesús y su proyecto, la necesidad 
que sentían implícita o explícitamente de construir un 
mundo mejor y justo, en medio de la dura realidad donde 
se encontraron.
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El elemento que marca un punto de inflexión entre los inicios y el desarrollo interno y externo es 
el Ideario, a partir de ese momento se cuenta con un principio de identidad que vamos haciendo vida 
en diferentes lugares y circunstancias. Vale la pena releerlo para partir de él, en nuestro recorrido.

Fe y Alegría se define como “un movimiento de educación popular y promoción social que, nacido e 
impulsado por la vivencia de la fe cristiana, frente a situaciones de injusticia, se compromete en el proceso 
histórico de los sectores populares en la construcción de una sociedad justa y fraterna”.

Subrayo las palabras claves que ya hemos mencionado, la fe que es la que nos impulsa con el fin 
de construir un mundo mejor. Vélaz está consciente y es algo que también nos identifica, y es que no 
nace Fe y Alegría, ni sus respuestas, de una planificación soportada con elementos técnicos, nace de 
una rabia, de una necesidad de dar respuesta a una realidad que golpea, que mueve los corazones. 
De aquellos que pudieron o pueden constatar en sitio, las casas, las veredas, el barro y la tierra para 
llegar a los hogares; en muchos casos, el mismo recorrido que hacen las aguas negras. Las largas 
caminatas para llegar a una parada de transporte público, que comunican con la ciudad.  El tener 
que subir y bajar cerros, los niños deambulando sin escuela, con una cara alegre, que no esconde la 
desnutrición y los parásitos. 

Ese es el móvil para responder a la dura realidad, ver en esas escenas, los cristos crucificados de 
nuevo y el querer hacer algo que contribuya a una vida digna, bajándolo de esas cruces. Por eso se 
entiende la expresión de Vélaz, que en Fe y Alegría, se planifica la generosidad, el ímpetu y el entu-
siasmo. Es lo que expresa la canción de Fito Páez: “quién dijo que todo está perdido, yo vengo a ofrecer 
mi corazón...” (Páez, 1985).

Eso es lo que hicieron y siguen haciendo muchos en Fe y Alegría, ofrecer el corazón impulsados 
por situaciones que causan indignación y rabia, porque hacen evidente la injusticia, la pobreza como 
producto que atenta contra la dignidad de la persona. Así surge este movimiento, y es lo que nos 
identifica. No se queda en tener el corazón en la mano, dispuesto a ayudar, si no que hace uso de toda 
su capacidad de entender, de razonar y de transformar, para construir, lo que es, en otras palabras, 
la educación popular, que partiendo de una realidad, pone en marcha un dinamismo que permita 
superar esas situaciones injustas. 
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 Rasgos de nuestra identidad 
Ya en párrafos anteriores se han esbozado, pero se quiere a la luz de estas ideas y vivencias, con-

cretar diez rasgos, muy propios, si nos comparamos con otras instituciones y por eso justamente nos 
identifican (Terán, s.f.).

1.	 La indignación ante la injusticia y el compromiso por combatirla, ya ha sido descrito desde los 
orígenes y es lo que sigue moviendo su desarrollo y crecimiento como institución tanto nacional 
como internacional. Así nació Fe y Alegría, de los corazones de hombres y mujeres afectados por 
el impacto de una realidad donde se manifiesta la exclusión social de grandes sectores como con-
secuencia de la ignorancia. 

2.	 La radicalidad en el servicio y la entrega, que se traduce en el compromiso de comprometerse con 
los pobres, con lazos de solidaridad, en donde todos los que forman parte de la gran familia de Fe 
y Alegría, dan diariamente lo mejor de sí, y en definitiva, se desgastan para que el pobre viva, que 
es la expresión práctica de Mons. Romero, del Principio y Fundamento Ignaciano.

3.	 La opción por los pobres y necesitados que lleva a Fe y Alegría a estar presente en los nuevos es-
cenarios de exclusión y en los lugares de frontera, la fe que nos identifica en nuestro nombre, nos 
impulsa a optar por los más vulnerables porque podemos ver la realidad con los ojos del mismo 
Dios que mueven la misericordia.

4.	 La audacia, optimismo y creatividad para buscar siempre los medios más eficaces. Ante el enorme 
reto al que nos comprometemos, no basta con responder con pobres respuestas a la realidad, si 
no hay que empeñarse en encontrar las mejores respuestas. La realidad es sumamente compleja 
por eso debemos usar nuestros mejores dotes y esfuerzos creativos. 

5.  La austeridad y sencillez en nuestro modo de ser y actuar, porque al ver en los rostros de los niños 
y jóvenes de los barrios y asentamientos, los cristos de nuevo crucificados, nos obliga a actuar or-
ganizacionalmente con el modelo de Jesús, que supo demostrar la capacidad de desprendimiento. 

6.	 La opción por la educación y comunicación popular como propuesta ética, política y pedagógica 
para la transformación, que implica, la revisión continua de nuestras prácticas y los procesos de 
formación permanente, con un proyecto humanizador de sociedad y de país, en solidaridad y jus-
ticia, con una pedagogía del diálogo y de negociación cultural.

7.	 La vivencia de una fe encarnada y comprometida en la construcción de una nueva sociedad, que 
no se anda con ideologías, si no que las supera y las coloca al servicio del hombre.

8.	 La fe en el pueblo sencillo y pobre, que nos hace ponernos a su lado, al lado de los perdedores de 
la historia, para recorrer con ellos nuevos éxodos y alimentarnos de su renovada esperanza. 

9.	 El respeto a los diferentes carismas y espiritualidades siempre que reflejen a un Dios de la Mi-
sericordia y el Amor, porque un signo de las personas comprometidas con Fe y Alegría es que se 
sienten gozosamente libres en su compromiso y libremente comprometidas con la libertad de los 
hijos de Dios, lo que permite el respeto de quienes tiene como norte, esa libertad comprometida 
en favor del otro. 

10. Y, el sentido de movimiento en diálogo y alianza con grupos e instituciones comprometidas con 
la transformación social. Con capacidad de convocatoria, catalizadores de voluntades, corazones 
grandes capaces de soñar al estilo de Fe y Alegría, es decir, realizando sus sueños.
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Hablar de identidad es hablar de espiritualidad
Podemos resumir de lo expuesto, que la identidad de Fe y Alegría nace de una fe que se hace 

vida y compromiso humanizador. No es una fe teórica, intimista, de espaldas a las necesidades de las 
personas. Es una fe para la misión, para el servicio, una fe que afirma la presencia de Dios en Jesús y 
quiere acompañarle en su empeño de establecer el proyecto del Padre para la humanidad. 

Por ello, Fe y Alegría no se define como institución, sino como Movimiento, que, indignado por 
la situación de marginación y exclusión de grandes poblaciones, opta por los más necesitados y ex-
cluidos para que se constituyan en sujetos de una vida digna y en agentes de transformación de las 
estructuras injustas de nuestra sociedad.

La identidad de Fe y Alegría, en consecuencia, brota de y se manifiesta en, una espiritualidad en-
carnada que se esfuerza por testimoniar en todo su quehacer, y en su modo de proceder, la misión 
y los valores que proclama (Terán, s.f.). Espiritualidad que apuesta por el más necesitado, que siente 
compasión por el dolor ajeno y que está comprometida en transformar la realidad que le rodea. Espi-
ritualidad que supone una conversión continua pues, nos reconocemos barro frágil y débil, pero ba-
rro avivado por el Espíritu, para hacer cada vez más nuestro el proyecto y el estilo de vida de Jesús.

En Fe y Alegría identidad y espiritualidad se exigen mutuamente y vienen a ser como las dos caras 
de una misma moneda, hasta el punto en que podríamos afirmar que la identidad de Fe y Alegría es 
una identidad espiritual, o que la espiritualidad es la raíz de nuestra identidad.

Espiritualidad
Hay palabras que pareciera que sin las manos, uno no pudiera definir aunque conozca su significa-

do. Como “fofo”, que es el típico ejemplo…Así un poco pasa con la espiritualidad, a veces le ponemos 
apellido: teresiana, ignaciana…, pero no se acaba de comprender, hay que tener una ayuda, en este 
caso, ver cómo se comportan algunas personas…

En el Movimiento, conocemos o conocimos personas -empezando por su fundador- que por su 
manera de actuar tienen algo adicional, profundo, que los hace ver de una manera distinta, eso que 
no se sabe explicar muy bien, en esas personas, pero que trasluce el Espíritu y es lo que llamamos 
espiritualidad. 
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Nos puede ayudar para entender si nos apoyamos en Pagola SJ, (2009) para conocer cómo era la 
espiritualidad de Jesús. Su actuar profético lo describe con tres pinceladas, Jesús era:

1. Presencia alternativa  

En medio de una sociedad injusta donde los 
poderosos no tienen conciencia de estar arreba-
tando el pan a los pobres, donde los privilegiados 
buscan su propio bienestar, silenciando el sufri-
miento de los que lloran, y una relación con Dios 
basada en la norma y el precepto, Jesús introdu-
ce una forma alternativa de entender y de vivir 
la realidad, a la luz de la compasión de Dios y sus 
deseos de justicia.

2. Manifestando una indignación profética

Ante los abusos e injusticias que afligen a los 
inocentes, la indignación es la primera reacción 
de quien vive desde el Espíritu de Dios. Expre-
sa la rabia y la impotencia de las víctimas, saca 
a la luz las causas que se ocultan bajo tanto su-
frimiento, sacude de la indiferencia, el confor-
mismo y el autoengaño generalizado. Abre las 
heridas de la sociedad, no para destruir a los cul-
pables sino para iniciar la curación. Jesús grita 
su indignación: el sufrimiento de los inocentes 
ha de ser tomado en serio; no puede ser acepta-
do como algo normal, pues es inaceptable ante 
Dios.

3. Como apertura a la esperanza 

Cuando la sociedad permite apenas expec-
tativas de cambio para los pobres, cuando la 
religión cierra el paso a toda novedad conside-
rándola como una amenaza para lo establecido, 
cuando nadie sabe cómo y dónde podría brotar 
una esperanza nueva para los últimos y para esa 
sociedad indiferente que les da la espalda..., apa-
rece el profeta luchando contra el escepticismo, 
recordando a todos que solo Dios es dueño del 
futuro. Entonces la indignación profética se con-
vierte en imaginación y aliento para pensar el fu-
turo desde la libertad de Dios, amigo de la vida.

Estos rasgos de Jesús, los vemos reflejados en 
FyA, porque trabajamos con los sectores empo-
brecidos y excluidos, potenciando su desarrollo 
integral y su participación para la transforma-
ción social.  Ofrecemos una alternativa concre-
ta, expresamos que el sufrimiento del inocente 
debe tomarse en serio y somos “Esperanza en 
Acción”, como dijo nuestro lema. 

Rasgos de la espiritualidad del Movimiento 
En términos generales se enmarca nuestra espiritualidad en la Buena Noticia, que es el proyecto 

que nos trajo Jesús, y al que nos sigue llamando a semejanza de lo que hizo con sus discípulos, sin 
importar nuestras fallas y debilidades, ese sentirse llamado despierta un agradecimiento y la cons-
tatación de que es una invitación desde la gratuidad, constituye una espiritualidad humana y hu-
manizadora, porque se construye en clave de Evangelio, que nos invita a llamar a Dios Abba, ya que 
aceptamos al otro como hermano, y así nos hacemos hijos. Además, es una espiritualidad Ignaciana 
enriquecida con muchos carismas religiosos, que hoy nutren al Movimiento, sin dejar de lado la inte-
rioridad de ese laicado comprometido, sea creyente o no.  
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En el XLII Congreso de la Federación Internacional de Fe y Alegría  se definieron nueve rasgos 
para enmarcar la espiritualidad del Movimiento (FIFyA, 2008):

1.	 Espiritualidad encarnada en la realidad del pobre, que impulsa a bajar de su cruz a los tantos cris-
tos que produce la injusticia, el abandono, la exclusión, la violencia, la miseria. Que nos obliga a 
revisar permanentemente, si como Movimiento estamos atendiendo a los preferidos del Reino, 
los más vulnerables o marginados, que son las claves de nuestro discernimiento. 

2.	 Espiritualidad liberadora, desde las raíces Ignacianas que le dio Vélaz y las de nuestra realidad 
latinoamericana, le da dos características que unen la mística con la acción, como son Contempla-
ción y Compromiso.  Por lo cual, las obras de misericordia poseen una dimensión social y transfor-
madora, como una mística de ojos abiertos. 

3.	 Espiritualidad profética y comprometida con la transformación social, que lleva a la denuncia y el 
combate de todo tipo de dominación, discriminación, violencia, porque creemos en el proyecto de 
Dios para toda la humanidad, con el fin de construir un mundo justo, solidario, fraterno o lo que es 
lo mismo, más divino.

4.	 Espiritualidad maternal, ya decíamos que al igual que la identidad es un término femenino, por-
que está comprometida con todo tipo de vida, que considera la tierra como la madre universal, la 
“Pachamama”, como una madre, quiere proteger y cuidar esta Casa Común para poder preservar 
la vida de todos.

5.	 Espiritualidad de las obras, Jesús demostró su amor, curando a ciegos, limpiando a leprosos, di-
ciéndole al paralítico que andara, no solo les decía palabras de amor, toda su vida practicó un amor 
de obras, y así seremos juzgados sus seguidores, por lo que hicimos o no, a los más débiles, los 
hambrientos, sedientos, o enfermos. 

6.	 Espiritualidad de oración para discernir, al igual que Jesús que lo vemos alejarse para encontrarse 
a solas con su Padre y poder discernir lo que Dios quería para Él. Nuestra espiritualidad es de ora-
ción, para poderlo seguir con la radicalidad que Él quiere en el cumplimiento de nuestra misión.

7. Espiritualidad de la alegría y la celebración, esa alegría que nos identifica desde el nombre, que nos 
lleva a celebrar en comunidad, cada paso que damos por la construcción del Reino. La comunidad 
que somos como organización, que puede estar llena de imperfecciones, pero que sin embargo se 
mantiene unida para celebrar la vida que surge de nuestro trabajo en equipo, con un liderazgo de 
servicio y en el que predomina un estilo organizacional sencillo, austero, amigable. 

8.	 Espiritualidad del pluralismo religioso, porque hemos crecido con diferentes carismas religiosos, 
de comunidades entregadas al servicio, con laicos que han trabajado desinteresadamente por 
construir un mundo de fraternidad y hasta con personas de otras religiones o sin religión, pero 
que buscan como todos la inclusión y que creen en un ente superior con rostro humano y entra-
ñas de misericordia, Dios es demasiado grande para caber en una sola religión. 

9.	 Espiritualidad Pascual, correr la misma suerte de los oprimidos y los pobres, lleva consigo un ries-
go, el  de no ser comprendidos o perder apoyo por parte de quienes desde su posición pueden 
echarnos una mano. Teniendo la convicción, de que no todo acaba el viernes santo, en la Cruz, 
que llega la luz de la pascua y esa es la que nos ilumina y nos da vida para seguir acompañando y 
consolando al pueblo sufrido a fin de que no pierdan la esperanza. 
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Espiritualidad o Interioridad
La espiritualidad propone una cosmovisión, una ética, unos procesos. Por eso, cuando la interio-

ridad se pone en movimiento, toma una dirección, se vuelve espiritualidad. Cuando al cuidado de la 
dimensión interior le sumamos un sentido (ético, estético, la capacidad humana de percibir y com-
prender las verdades espirituales, no solo a través de la razón, sino también mediante la iluminación 
divina), el cuidado de la interioridad se convierte en espiritualidad.

Para un creyente no es pensable una espiritualidad, sin interioridad. La interioridad es un pro-
ceso, un camino, que algunos lo señalan como el más largo para llegar de verdad al interior de uno 
mismo (Melloni, 2010).

•	 Ese mundo interior es donde resuena lo que recibimos del mundo exterior, es donde pensa-
mos, donde reflexionamos, donde procesamos los impactos que recibimos a lo largo del día.

•	 Es un lugar para el silencio, donde uno se pone ante sí mismo sin defensas, con tanta trans-
parencia como es capaz de tener, donde uno elabora lo que a través del pensamiento y de los 
sentidos nos llega.

•	 Es un lugar en el que luchamos con nosotros mismos y encontramos emociones que nos due-
len, vivencias que abruman, recuerdos que hieren, retos que paralizan, decisiones que exigen.

•	 Pero no es un intimismo cerrado, sino un espacio en el que encuentro al Otro y al otro, en el 
que acojo su vida y su misterio... y desde el cual salgo a su encuentro, o un espacio en el que me 
indigno y reacciono ante la injusticia o el abuso.

Jesús nos da la clave, para hacer ese camino hacia nuestro interior: Irrumpe este mundo, anun-
ciando el Reino y lo hace alternando su entrega diaria como persona, revelando con su actuar la 
misericordia del Padre de una forma incansable y activa, pero con sus tiempos de recogimiento: el 
desierto…, en el Tabor, a la orilla del lago… cuando sube a la montaña, va permanentemente entre la 
acción y la contemplación, porque la interioridad no se opone a la exterioridad, sino a la superficia-
lidad. 

Para san Ignacio, la interioridad se vive como algo relacional, se contagia. Y en esto el Movimien-
to, nos da un ambiente propicio, nos da las pautas para contagiarnos…

A lo largo de estos últimos años han ido surgiendo itinerarios y propuestas que nos ayudan a 
aventurarnos en la interioridad.

Desde las experiencias del salón de clases, ofertas de pastoral, hasta las propuestas como “Con 
Dios en el camino”, que ya cuenta con un equipo que produce materiales concretos que ayudan al 
crecimiento de todos, con 356 facilitadores que apoyan a todo el personal que se siente llamado 
desde todos los programas, sin distinciones. Una oferta sistemática que va acompañando la vida del 
Movimiento siguiendo tiempos y pautas específicas, que nos ayudan a caminar hacia nuestro inte-
rior. Es un itinerario que se ha ido armando con el apoyo de muchos, que va desde la primera oferta 
de iniciación catequética, hasta la de los Ejercicios en la Vida Corriente.
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Nuestra interioridad 
Hasta ahora hemos hablado de la espiritualidad del Movimiento, nos tenemos que preguntar¿-

Cómo nuestra propia profundidad espiritual ayuda al Movimiento?. No bastará el contagio que nos 
lleva a buscar caminos, incluso no basta participar de las ofertas propuestas.Tener un encuentro con 
Cristo interior es la clave, de ahí en adelante, las perspectivas cambian, porque hay conversión. Y 
no podemos olvidar que se empieza, con nuestra misión, pero si no hay real conversión en nuestras 
vidas, poco vamos a incidir sobre la sociedad.

Para transitar ese camino de búsqueda interior para llegar a un real encuentro, hay tres elemen-
tos que tomar en cuenta. 

1. Tiempo

Las cosas más importantes para la supervi-
vencia son del ritmo diario. Cada día necesi-
tamos comer, beber, dormir y ocuparnos de la 
higiene. Lo mismo sucede con la interioridad. Re-
quiere de un tiempo definido en nuestra vida. No 
puede quedar al azar. Donde ponemos nuestro 
tiempo ponemos nuestro corazón, no puede ser 
algo que ocurra si me queda algo de ese bien tan 
importante como mi tiempo.

2. Un espacio

El primer espacio sagrado que hay que descu-
brir es nuestro cuerpo. Nos hace falta el aprendi-
zaje de la postura de meditación, la recuperación 
de gestos significativos, etc. El segundo espacio 
es el que tenemos que crear en casa o donde 
podamos, es el que nos pueda llevar al silencio, 
que tenga los elementos que nos puedan ayu-
dar a esa concentración, música, olores, luces…
Se hace difícil vivir una experiencia espiritual sin 
ningún tipo de educación del silencio, sin un cier-
to conocimiento práctico de la gratuidad, sin la 
capacidad de entrar en uno mismo.

3. Soportes

Hay una oferta de métodos y caminos que nos 
pueden ayudar, pero también se corre el riesgo 
de la dispersión. Dejarnos acompañar por su Pa-
labra, y a través de ella conocer más y mejor con 
quién nos queremos encontrar. Se trabaja indivi-
dualmente, pero un grupo de personas con inte-
reses comunes, es un soporte. Al caminar juntos 

a la luz de la Palabra, ese grupo se va convir-
tiendo en comunidad. Un acompañante que nos 
ayude a transitar por ese camino y pueda con 
una mirada objetiva, señalar riesgos o atajos. Y 
el examen, como chequeo permanente, que nos 
hace ir descubriendo y aclarando los frutos. 

Tomar en cuenta estos tres elementos: tiem-
po, espacio y soportes, nos ayudará a ir hacia el 
fondo de uno mismo.  Dios está en el fondo del 
fondo, es por ello que la interioridad es lugar de 
encuentro con Dios y en ese contacto nos abri-
mos a la disponibilidad de vivir enamorados, de 
dejarnos seducir. Es la clave para encontrar sen-
tido al vivir e identificarnos a profundidad con 
nuestro Movimiento. 

En palabras de Perez Esclarín (2022), la espi-
ritualidad se alimenta de un Dios que solo busca 
y quiere una humanidad más justa y más feliz, 
y tiene como centro y tarea construir una vida 
más humana. Buscar el cielo exige trabajar por 
humanizar la tierra. 

Con esto cerramos el círculo, vivimos una es-
piritualidad en Fe y Alegría, el Movimiento nos 
brinda el espacio para desarrollarla, pero será en 
la medida que nos decidamos a transitar este ca-
mino interior, cuando podemos discernir nues-
tra misión, para que el Movimiento sea cada vez 
más un instrumento para humanizar la tierra.  
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